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Qué es la cultura

Con la palabra cultura se indica, en sentido general, todo 
aquello con lo que el hombre afina y desarrolla sus 
innumerables cualidades espirituales y corporales; procura 
someter el mismo orbe terrestre con su conocimiento y trabajo; 
hace más humana la vida social, tanto en la familia como en 
toda la sociedad civil, mediante el progreso de las costumbres 
e instituciones; finalmente, a través del tiempo expresa, 
comunica y conserva en sus obras grandes experiencias 
espirituales y aspiraciones para que sirvan de provecho a 
muchos, e incluso a todo el género humano.



Una nueva época de la historia

Las circunstancias de vida del hombre moderno en el aspecto social y cultural han 
cambiado profundamente, tanto que se puede hablar con razón de una nueva 
época de la historia humana. 

Por ello, nuevos caminos se han abierto para perfeccionar la cultura y darle una 
mayor expansión. 

Caminos que han sido preparados por el ingente progreso de las ciencias naturales y 
de las humanas, incluidas las sociales; por el desarrollo de la técnica, y también por los 
avances en el uso y recta organización de los medios que ponen al hombre en 
comunicación con los demás.



Grandes cambios en la cultura

• Las ciencias exactas cultivan al máximo el juicio crítico; los más 
recientes estudios de la psicología explican con mayor profundidad 
la actividad humana; las ciencias históricas contribuyen mucho a 
que las cosas se vean bajo el aspecto de su mutabilidad y 
evolución; los hábitos de vida y las costumbres tienden a 
uniformarse más y más; la industrialización, la urbanización y los 
demás agentes que promueven la vida comunitaria crean nuevas 
formas de cultura (cultura de masas), de las que nacen nuevos 
modos de sentir, actuar y descansar.



Una forma universal de cultura

El creciente intercambio entre las diversas naciones y grupos 
sociales descubre a todos y a cada uno con creciente amplitud 
los tesoros de las diferentes formas de cultura, y así poco a poco 
se va gestando una forma más universal de cultura, que tanto 
más promueve y expresa la unidad del género humano cuanto 
mejor sabe respetar las particularidades de las diversas culturas.



No perder las tradiciones culturales

¿De qué forma hay que favorecer el 
dinamismo y la expansión de la nueva 

cultura sin que perezca la fidelidad viva 
a la herencia de las tradiciones?

Esto es especialmente urgente allí 
donde la cultura, nacida del enorme 

progreso de la ciencia y de la técnica 
se ha de compaginar con el cultivo del 
espíritu, que se alimenta, según diversas 

tradiciones, de los estudios clásicos.



El fenomenismo y el agnosticismo 
científico

El progreso actual de las ciencias y de la técnica, las cuales, debido a su método, 
no pueden penetrar hasta las íntimas esencias de las cosas, puede favorecer cierto 
fenomenismo y agnosticismo cuando el método de investigación usado por estas 

disciplinas se considera sin razón como la regla suprema para hallar toda la verdad. 
Es más, hay el peligro de que el hombre, confiado con exceso en los inventos 
actuales, crea que se basta a sí mismo y deje de buscar ya cosas más altas.



La Iglesia y la cultura humana

La buena nueva de Cristo renueva constantemente la 
vida y la cultura del hombre, caído, combate y elimina los 

errores y males que provienen de la seducción 
permanente del pecado. 

Purifica y eleva 
incesantemente la 

moral de los 
pueblos. 

Con las riquezas de lo alto 
fecunda como desde sus 
entrañas las cualidades 

espirituales y las tradiciones 
de cada pueblo y de cada 

edad, las consolida, 
perfecciona y restaura en 

Cristo. 

Así, la Iglesia, 
cumpliendo su 
misión propia, 

contribuye, por lo 
mismo, a la cultura 

humana.



La admiración y la contemplación

 La Iglesia recuerda a todos que la 

cultura debe estar subordinada a la 

perfección integral de la persona 

humana, al bien de la comunidad y de 

la sociedad humana entera. 

 Por lo cual es preciso cultivar el espíritu 

de tal manera que se promueva la 

capacidad de admiración, de 

intuición, de contemplación y de 

formarse un juicio personal, así como el 

poder cultivar el sentido religioso, moral 

y social.



La autoridad pública y la cultura

A la autoridad pública compete 
no el determinar el carácter 

propio de cada cultura, sino el 
fomentar las condiciones y los 
medios para promover la vida 
cultural entre todos aun dentro 

de las minorías de alguna nación.

Por ello hay que insistir 
sobre todo en que la 
cultura, apartada de 
su propio fin, no sea 

forzada a servir al 
poder político o 

económico.



Pero, todavía existe la ignorancia de 
masas.

Hoy día es posible liberar a muchísimos hombres de la miseria de 
la ignorancia.

Es preciso, por lo mismo, procurar a todos una cantidad suficiente 
de bienes culturales, principalmente de los que constituyen la 

llamada cultura "básica", a fin de evitar que un gran número de 
hombres se vea impedido, por su ignorancia y por su falta de 

iniciativa, de prestar su cooperación auténticamente humana al 
bien común.



El derecho para todos a la cultura

Es preciso, además, hacer 
todo lo posible para que 

cada cual adquiera 
conciencia del derecho que 
tiene a la cultura y del deber 

que sobre él pesa de 
cultivarse a sí mismo y de 

ayudar a los demás. 

Hay a veces situaciones en la 
vida laboral que impiden el 

esfuerzo de superación 
cultural del hombre y 

destruyen en éste el afán por 
la cultura.



La misión educadora de la familia

La primera fuente alimentadora de
la educación es ante todo la familia:

•en ella los hijos, en un clima de amor,
aprenden juntos con mayor facilidad la recta
jerarquía de las cosas, al mismo tiempo que
se imprimen de modo como natural en el
alma de los adolescentes formas probadas
de cultura a medida que van creciendo.



La cultura y el tiempo libre

Empléense los descansos 
oportunamente para distracción del 
ánimo y para consolidar la salud del 

espíritu y del cuerpo, ya sea 
entregándose a actividades o a estudios 

libres, ya a viajes por otras regiones 
(turismo), con los que se afina el espíritu 

y los hombres se enriquecen con el 
mutuo conocimiento; ya con ejercicios y 
manifestaciones deportivas, que ayudan 

a conservar el equilibrio espiritual.



Los cristianos y la cultura de nuestro 
tiempo

Vivan los fieles en muy 
estrecha unión con los 
demás hombres de su 
tiempo y esfuércense por 
comprender su manera de 
pensar y de sentir, cuya 
expresión es la cultura. 

Compaginen los 
conocimientos de las 
nuevas ciencias y doctrinas 
y de los más recientes 
descubrimientos con la 
moral cristiana y con la 
enseñanza de la doctrina 
cristiana.



¿Dónde  encontrarnos?

• www.evangelizaciondigital.org

• @EvangDigital

• @PaterAgustin

• http://www.facebook.com/evangelizaciondigital


